
un papel semi-ma t e, que presenta 
un a superficie sobre la que aga­
r ra n espléndida mente los colores 
\ "elox. Las s uperfi cies b rillan tes 
son muy difícil es de colorear , y las 
en teramente m at e n o son , por lo 
general, agradables a la vist a des­
pués de coloreadas, resultando de­
masiado aplastadas . 

Es m uy importante qu e las fo­
tografías q ue se van a colorear 
tengan gran detalle en las so m­
bras, y que las gra ndes so mbras 
no sean de un n egro puro, sino más 
bien grises . Así si las pa rtes os­
curas de la hierba o follaj e, por 
ejem plo, resultan n egros en la fo­
t ografí a, es evidente que su color 
no podrá tra nsformarse nunca en 
\-erde, por más color que sobre 
ellas se aplique. L as fotografí as 
excesi vamen t e con trast adas pre­
senta n espacios o manchas negras 
en las pa rtes más oscuras después 
de coloreadas , en t a nto que las 
fo t ografí as faltas de contrast e re­
sult an , por el contra rio , com o des­
lavadas o descoloridas. 
. La superfi cie de la prueb a que 
se va a colorear deb e con ser varse 
entera mente limpia de grasa y pol­
vo o suciedad ; no se la deb e tocar 
con los dedos sudosos; de lo con·· 
trario no t om ará el color de una 
manera uniforme, cosa que ocurre 
igualmente cua ndo la prueba per­
manece demasiado -tiempo en un 
bailo ácido fijador. E st a última 
dificultad puede obviarse, sin em-
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bargo, lavando la superficie de la 
p rueba con una solución de a mo­
níaco al 5 %, pudiendo em plearse 
el a moníaco co mercial en propor ­
ción de d iez cucharaditas de ag ua 
por una de a moníaco . Después de 
tratada así la prueba se debe pa­
sar por su superficie un trozo de 
algo.dón empapado en agua, el 
cual deberá renovarse varias Yeces. 

~I('zcla de los co lores Y('lox. ­
La mezcla de los colores se sim­
plificará extraordinaria mente si se 
tiene en cuen ta que los d iferen tes 
colores que pueden necesitar se no 
son sino el resultado de varias 
C0 111 bin aciones de los tres colores 
fun damen t ales o prima rios : el rojo, 
el a marillo y el azul. El diagra ma 
de la página 6 mues tra los colo­
r es secundarios q ue pueden ob t e­
nerse mezclan do en tre sí dos o los 
tres colores prima ri os . 

Diluyendo d irec t amente en agua 
los colores Velox, o mezcl ando los 
secundarios, na ranj a, verde y púr­
pura, en diferentes p roporciones, 
puede conseguirse aún una escal a 
de colores mucho m ás a mplia. 

L a mayoría de los colores que 
pueden obtenerse combinando en­
tre sí dos o los tres primarios, están 
con tenidos en el libro de colores 
Velox. 

lVlontaje de las pruebas.- Las 
pruebas en papel fuerte menores 
el e I 3 .'<. I 8 cm. , no es preciso 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista Kodak. 10/1927.


